
----- Compañero y huésped ----- 
 

 Jesús en persona los alcanzó y se puso a 
caminar con ellos (Lc 24, 15). 

Medita: La Palabra se hizo carne cotidiana; 
el Hijo se hizo hombre de caminos e historias humanas para 
encontrarse con nosotros en nuestra misma carne, en nuestros 
caminos, en nuestras historias. Quiso compartirlas, acompañarnos y 
apuntar los caminos del Reino con la discreción del hermano mayor 
criado en el corazón del Padre. Hablar con él mientras vamos de 
camino abre nuestros anhelos más profundos, los sembrados por 
Dios. Nos pone en la dirección correcta hacia la verdad y la vida. 

 

 Hoy tengo que hospedarme en tu casa (Lc 19, 5).  

Medita: ¿Quién serás Señor: el que busca en mí 
cobijo, el que me necesita… el que viene a 
bendecirme con sus dones…? Ábreme los ojos para 
que pueda reconocerte en todos los que me salen al 
encuentro según las formas de tu presencia para mí. 

 

----- Hijo ----- 
 

 Se formó una nube que les cubrió con su 
sombra, y desde ella vino una voz: Este es mi Hijo 
amado. Escuchadle (Mc 9, 7) - Jesús les dijo: 
cuando oréis decid: Padre… (Lc 11, 2). 

Medita: Dios mismo nos entrega a su Hijo para 
que él nos lleve a reconocerle como Padre. Él se 

hace hermano nuestro para que todos seamos hermanos bajo la 
paternidad de Dios. Ahora somos herederos de la vida de Dios, hijos en 
el Hijo, coherederos con Cristo de su vida eterna (Rom 8, 16-17). Dios 
nos dice: escuchadle. Cristo nos dice: llamadle Padre. Y así quedamos 
envueltos en el círculo de su amor. 

 
 

 

Ven, vamos…  
 

 
 

En estos días retomamos el paso de nuestras comunidades de fe: 
parroquias, grupos…. El curso pastoral que se abre nos ofrecerá 
diferentes actividades para fortalecer nuestra fe, para ensanchar 
nuestra esperanza, para desensimismar nuestro amor… y no sería 
bueno desaprovecharlas. Se nos invita a profundizar la sabiduría que 
la fe otorga para transformar nuestra mente según la lógica de Dios, y 
a caminar juntos reconociendo que es así como recibimos y 
ofrecemos la comunión que Dios mismo es y a la que nos invita.  

Entre estas actividades seguiremos ofreciéndote estas fichas de 
oración que intentan favorecer el encuentro personal con el Señor 
para ayudarte a caminar a su lado en todo momento y dejarle que 
sea él quien guíe tus pasos. 

 

PARA EMPEZAR: 
 Dedica durante unos días unos momentos en tu oración a 

fijarte en el dibujo de esta página (los pies del Señor vistos desde 
quien va detrás) y dialogar con él sobre la llamada al seguimiento 
que te hizo y sigue haciéndote. No se trata de ir a ningún sitio 
distinto de tu vida, pero sí hacerlo por los caminos y con las 
formas que él te marca. 
 Da gracias por su llamada antigua y renovada; piensa qué 

puede significar concretamente en este momento de tu vida; 
pide que te ayude a no echarte atrás cuando suponga opciones 
difíciles o una perseverancia decidida. 



Este mes te ofrecemos nombres dados a Jesús que pueden 
ayudarte a conocerle mejor y dialogar con él. Como siempre no 
corras, date tiempo junto a él para dialogar y comprender de su 

mano el significado de su presencia y su palabra salvadora.  
Utiliza las reflexiones y las imágenes (una por día,  

pudiendo repetir) como ayuda en tu oración. 

 
--- Jesús ---- 

 

 Un ángel del Señor se apareció en 
sueños a José y le dijo: no tengas reparo en 
acoger a María como esposa, pues lo que 
ha concebido es obra del Espíritu Santo. 
Dará a luz un hijo a quien llamarás Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados (Mt 1, 20-21).  

Medita: No tengas tú tampoco reparo en acoger a este Jesús 
concreto en el que Dios mismo se hace para ti amor misericordioso, 
perdón de tus pecados y de los pecados de la humanidad. Alegría 
difícil, desestabilizadora, pero alegría eterna.  

Al pronunciar su nombre pronuncias el perdón de los pecados para 
todos, ¿te atreves a creerlo, a vivirlo? Porque ningún otro puede 
proporcionar la salvación; no hay otro nombre bajo el cielo concedido a 
los hombres que pueda salvarnos (Hch 4, 11). 

 

---- Maestro ---- 
 

Maestro bueno, ¿qué he de hacer 
para alcanzar la vida eterna? (Mc 10, 17).  

Medita: Jesús no es un maestro para 
aprender cosas o tener mejores ideas. 
Su palabra busca transformar la mente y 
el corazón, busca enseñarnos a mirar la 
profundidad de las cosas y acoger en 

ellas la vida misma de Dios para nosotros, busca hacernos uno con la 
sabiduría que le habita como Hijo eterno de Dios. Busca enseñarnos a 
ser hijos de Dios y hermanos entre nosotros.  

¿Cuándo, cuánto, cómo escuchas su palabra? ¿Lo haces en diálogo 
con él buscando el alimento de su misma vida o como si fueran 
simples consejos para vivir? Dialoga con Cristo hasta decirle: ¿Dónde 
iremos, Maestro y Señor, si solo tú tienes palabras de vida eterna? 

 

----- Siervo ----- 
 

Quien quiera ser el primero, 
que se haga vuestro esclavo. Lo 
mismo que el Hijo del hombre no 
ha venido a ser servido, sino a 
servir y a dar su vida como rescate 
por todos (Mateo 20,27-28). 

Medita: Para que no haya 
siervos, hacernos todos siervos de todos por amor. Este es el camino 
de Jesús, la forma de vida del Reino del Padre: Servir la mesa de los 
hombres, lavar los pies del que lo necesite… todo por amor. Mientras 
llega este día, somos invitados a empezar nosotros el camino 
siguiendo sus pasos.  

En esto conocerán que sois mis discípulos (Jn 13 35). 
 

----- Señor ----- 
 

Dios lo exaltó y le concedió el Nombre sobre 
todo nombre, para que, al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra y en 
el abismo; y toda lengua proclame ¡Jesucristo es 
Señor! para gloria de Dios Padre (Fil 2, 9-11).  

Medita: Cuando las cosas se someten a 
Cristo todo encuentra su lugar. Él es la palabra 
con la que, como en la creación descrita en el 
Génesis, no solo todo va existiendo desde Dios, 
sino haciéndolo lleno de belleza, armonía y libertad. ¿Hasta dónde 
estamos convencidos de esto? El pecado es ser señores de nosotros 
mismos, querernos hacer contra esta Palabra que es la vida de Jesús.  

La gloria de Dios sobre nosotros aparece cuando en vez de 
arrodillarnos ante nosotros mismos lo hacemos agradecidos y 
confiados ante Jesús como nuestro Señor.  


